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REVISTA

PRECIOS DE SUSCRICION.

Un España y Portugal 6 rs. a! mes. '
En el Extranjero y Ultramar 8 rs. H:

PONTOS DB SUSOHIC10N. •

En .Madrid, en k Redacción y Administración, calle
<M8í !Adtrana,nfihi. 8 , ' cuar ló3 ." ' ' ' '* ''

En Provinciaa, en las estaciones telegráficas,! ' • •

MODIFICACIONES DEL ALFABETO MORSE.

El alfabeto M[orse se halla hoy umversalmente
admitido, ,y. es en cierto modo popular. No tan- sólo
pueda servjr par.a reproducir signos trasmitidos por
la electricidad, sino que puede utilizarse también
en otras mil circunstancias en que quiera, corres-
ponderse entredós puntos, sin auxilio de linea te-
legráfica regularmente organizada

Durante,la nbohe puede,comunicarse á distan-
cias bástanle grandes, entre,dos buques, por ejem-
plo, por medio de una luz viva que se oculte y apa-
rezca alternativamente, tomándose como intervalos
las ocultaciones, y la duración mis ó menos larga
de la, luz por punios 6 rayas. Puede disponerse á
poca, costa, un instrumento.que pueda producir, esos
efectos por medio de una palanca que podría ma-
nejarse de una manera análoga á la de trasmisión
can ej manipulador Morse,,, .

Durante ci dia pueden obtenerse las mismas so,-
fíalos, subiendo ó bajando, alternativamente una
bandera ú otro objeto cualquiera bastante grande
para que pueda ser visible á io lejos.

Para la. Marina se han formado combinaciones
de banderas, luces, que producen el mismo resul-
tado y corresponden á vocabularios apropiados- á
tos usos ¡i que se .destinan; pero ea un motílenlo
dado, un alfabeto generalmente admitido como el
¿él aparato Morse
des servicios.

El alfabeto Morse, compuesto de puntos y rayas
tal como esta adoptado en Europa, no es quizás lo
más racional que pueda imaginarse; clasificando las
letras según el orden de su más frecuente repro-
ducción, aun teniendo en cuenta los varios idiomas
del mundo civilizado, hubiera podido obtenerse una
representación efe letras que diera lugar.á menos
signos en una trasmisión.

Conservando como signos elementales el punto y
la raya, el resultado tendría poca importancia, y por
otra parte, si se aumentase su número, adoptando
rayas de diferentes longitudes ó haciendo variar los
intervalos, se complicaría el alfabeto, aumentando
las probabilidades de error en las circunstancias or-
dinarias de trasmisión.

Pero si no debe pensarse en modificar el alfabe*
to Morse de una manera general, no sucede lo mis-
mo en ciertos casos particulares) para líneas colo-
cadas en condiciones especiales, separadas de las
redes telegráficas, como por ejemplo las grandes
líneas submarinas; • " ', • •

En estecasodebe-pensarse sobre todo en áumetf-
tar la velocidad de la trasmisión, que varía según
el número y modo de sucesión de las emisiones de
corriente necesarias para cada signo ó letra.

Uno de los cambios más sencillos consistiría en
dar un valor real á los intervalos'que secaran lo!
puntos y rayas de una misma letra..El espacio
blanco que separa los signos entraría por lo lauto en
la composición de las palabras, como los puntos y



las rayas, lo (fue-darla cuatro signos elementales:
punto negro, raya negra, punto blanco, raya blan-
ca. En cuanto á las separaciones de las letras y pa-
labras, se obtendría por medio de una raya blanca
é negra, más larga que la ordinaria, según que el
último signo fuese negro ó blanco. . . .

Cada letra estaría, pues, representada de dos
modos distintos, según que el primer signo fuese
blanco ó negro. Para A, por ejemplo, se tendría un
punto blanco y una raya negra, 6 bien un punto
negro y una raya flanea.

La manipulación seria mucho más difícil qué en
las condiciones ordinarias, pero reducirla el número
de emtsfones de corriente, en una proporción de 35
á 40 por 100, y no llevaría consigo un cambio
completo de alfabeto, como la adopción de rayas de
diferentes longitudes.

Otra variación^ del alfabeto consiste en no em-
plear más que puntos con variados intervalos. De
modo que cada letra puede componerse de dos se-
ries de puntos, siendo igual la separación para Los
puntos de una misma serie y mayor para distinguir
las series ó separar las letras y palabras. ,
"it continuaoion presentamos un modelo de alfa-

beto de este género, que en 1843 propuso M. Du-
jardln para su aparato.
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forman el alfabeto es naturalmente menor que
cuando están en una sola línea. Y puede muy bien
conservarse el alfabeto Morse y convenir en que los
signos de la línea superior representen puntos, y ra-
yas los de (a inferior, que es el sistema empleado
po<? nuestro compañero Bonet en su aparato, que
tai busnos resultados dio en la prolongada prueba
a que fue sometido, funcionando entre Madrid y
Vatladolid.
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AldetertoinarJas leyes de la intensidad dé «ni
corriente permanente, deben tenerse en cuenta las
derivaciones que se producen en la línea por el con-
tacto del aire húmedo, épor la materia que rodea al
hilo, si es algo conductora.

Para obtener el verdadero resultado, se admite
que cada elemento del conductor pierde por las de-
rivaciones una cantidad de electricidad proporcio-
nal á la tensión del fluido eléctrico en el punto que
se considera, á la longitud del e.lemento, y depen-
diente do un coeficiente que varia según la conduc-
tibilidad del cuerpo por el que se verifican las pér-
didas. * , ' "

Esta ley es la establecida por Coulomb, para las
pérdidas de la1 electricidad estática por el aire, y
concuerda perfectamente con la teoría de la elec-
tricidad dinámica, puesto que encontrándose cada
punto en comunicación con la tierra, por una deri-
vación de igual resistencia, el fluido eléctrico, que
sigue cada una de esas derivaciones, debe ser pro-
porcional á la tensión del punto en que está en re-
lacion (*nn *ilí*ftn'lii(<tor'

En »••/ .le i-\pn-«.ir i|U'" la ••antM.ul' de i>li>istrii'i-
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comiiniea con la pila ha.sia el Miro.



Llamomos Y la intensidad de la corríante; a la
longitud de la línea; x |a distancia de un punió
cualquiera del conductor a la pila; Fia fuerza elec-
tro-motriz de la pila, s su resistencia; p la resis-
tencia del hilo del electro-imán colocado en el ex-
tremo del circuito; m' la resistencia del conductor
que, colocado en cada unidad de longitud, podria
remplazar A las derivaciones;« la base de los lo-
garitmos de Neper; estando expresadas las resis-
tencias s, p y i»5 en hilo de igual naturaleza que
el do la linea, la intensidad de la corriente en los
distintos puntos eslará representada par la siguien-
te fórmula:

<—» i—a
m m

v F{ni-t-p)« -f-(m—p)e

(n-i-m) (p+m)e +<s—m) (ni—p)«

Despreciando la resistencia de la pila, y si el
hilo está en comunicación con tierra, sinningnn apa-
rato intermedio,

p=O y Í = 0 ,

la fórmula se convierte en

F

/ a-i i-a\
I ni mi
\ e +e /

( - - \

En el principio de la línea, es decir, junto á la
pila, x—o, y la intensidad es:

Bn el extremo de la linca, x = a , y la intensi-
dad es

2F

-(." - . " *
siempre Inferior á Y'.

La relación de la intensidad de I» corriente reci-
bida en el extremo del conductor con La de la cor-
riente enviada es
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La intensidad de la corriente en los diferentes
puntos, en el caso en que el hilo estuviese aislado
en el extremo, se obtendría haciendo a ¡i infinito
en la fórmula primera.

Si no existiese ninguna derivación, se tendría

En cuanto á la resistencia del circuito con rela-
ción á la pila, si el bilo estadizamente en comu-
nicación con tierra al extremo de la línea, es:

R-m

- 1 \

"7
Si, por el contrario, se aisla el hilo al extremo,

la resistencia 11' es:

R'--=m

Sacando el producto, se tiene:
H R'-m 1

De modo que, la cantidad m\ que representa la
resistencia de las derivaciones para cada unidad de
longitud del conductor, os medio proporcional entre
las resistencias que se obtienen, haciendo poner su-
cesivamente al conductor en comunicación con tier-
ra, y aislándole al extremo de la linca.

La resistencia de la derivación, que corresponde
á la unidad de longitud del conductor, depende de
la conductibilidad del espacio que le rodea.

En las líneas aéreas, varia con el estado más ó
menos húmedo del aire ambiente, la forma y poder
aislador de los soportes; en las líneas submarinas,
con la conductibilidad de la materia qu» forma la
capa aisladora, su género y la extensión del hilo
que está on comunicación con ella, es decir, el diá-
metro del hilo conductor.

TRASMISIÓN TELEGRÁFICA. DEL SONIDO.

Se ha tra'ado por algunos de trasmitir directa-
mente los sonidos por medio del telégrafo. La so-
lución teórica de este problema no es im|io,ilili¡.

Supongamos en cfcclo que se hace vibrar una
membrana produciendo un sonido & corla dlslunrá
con la voz ó un instrumento de música; «lidia mem-
brana podra poner en movimiento una (.alanquila
ligerísima que cierre a cada oscilación ci \ihr.vion
el circuito de una pila.



SÍ ta corriente' dé'esa pila circula en fin electro-
tmáif,'hará oscilar láirmactüfa; V coi're'spbndteh'dó
CaÜííiiñade lás'ivib'ralcibne^á una; vibración de la'
meoabratia, quedará reproducido él sonido.' ; '

Pevo'ií de asfé'modo pueden' obtene/se'éh' un
gabinete algunos sonidos' por medio de un hilo

ilmente; se¡^mp,rendje. <jue.fl el cp.n-

ningu-

nuestro compañero, el autor del eáleriodifeíéMiiel,
contenté á'la decisión de¡'lostr«siluslrbrgeóaielrw
.que acabo deijifárj noLeibnitiirioNe-wton, oboitfíe
creyó'por espacio de mucho tiempo, ••siñoíF«mar;
Si esta opinión llega á contar con la adliesion de

corrJéri|0s,,9k Jiacej vibrar la ármaslurá
Por otra oa^té el resultado ofrecía noc

na utilidad-'pr^otica.
De eso a trasmitir la palabra como lian propues-

to algunos 'sonadores, hay una diferencia esencial,
porque las Sílabas se producen .por una cualidad
esga^a^ del sOTjdo.jiTO ¡je llaipa,ftii>Jr(f,..,y corres-
ponden muchas veces auna misma no'a musical, y
esta cualidad del sonido no puede trasmitirse por el
hilo conductor. ,:. •

En estefcaniino, lo único realizable consistiría en
hacer cho4r martillos sobre timbres que produge-
ren los sonidos de la gama, empleando varios hilos
conductores, cada.uno de Jos, ojales pedia., servir
para hacer funcionar ¿os martillos, ó aun más com-
Kn.a.udftoportunamBntelas,pilas y electro-imanes.

'•[;. .,•/,,'.; ' . /POISSON. " • ,.'¡ .
Biografía ¡(ida ;wr Francisco Arugo, secretario perpetuo

de la Academia de demias da París, enta sesi n públi-
ca celebrada por dicha Academia el dia 10 de Diciembre
* Í811O. •

• {Oonllnuaeion).

No nieconvencon tampoco las dificultades quo in-
dica Poisson y que Formal encontró careciendo do
la fórmula del binomio, entonces dosconocida, para
encontrar la diferencial dé una radical; esas difi-
cultades prueban sólo que aún quedaba mucho que
hacer después de la primera invención; que el nuevo
cálculo no salió de la cabeza del geómetra de Tolosa,
como Minerva de ta cabeza de Júpiter.

Debemos también notar que Formal no sólo hizo
aplicación de sus procedimientos á una cuestión do
máximii y mmimis, sino que lo empleo también
para tirar tangen tes á lascurvas, y que D'Alamberl

decía ya en-la Enciclopedia, «que la nueva geome
tria no era más que osle último método genera-
lizado.»

Permítaseme también hacer notar otra cosa: en
sólo algunas lineas, y sin una profunda discusión,
no es posible resolver una cuestión en la que
B'Alamberl, Ugrange y Laplace se han pronun-
ciado categóricamente, y presentado pruebas en'
apoyo de sus opiniones. A posar de la opinión de

tos1 de Poisson como realizados eon auxilio ¿lo un
admirable método Je origen francés/ Esta conclu-
sión no podrá menos de sor bien acogida por esta
Academia. ir\> : -. :->'l'< •'•>'• d .t-(>;i ¡,f ., h

Curvatura de !ás superficies. ; . ^ \

Poisson publicó, en él Journal ma/hemalt'ipie de
Crelle, unaÍn,(e.re3ante Memoria..sobre la curratura
de las superficies, de la que trataré dé dar una
idea.

Si se hace pasar una serie indefinida de planos
secantes por la normal- que..termina .eni.-im^piinto
determinado de una superficie, curva, se 'obtiene
una serie correspondiente de secciones, plfniasi;¿e
curvaturas diversas..Estas dependen de la forma y
magnitud do la superflcie:dada. Bar,ece pues, p,oc.o
natural que puedan estar encadenadas unas á otras
por una regla general, ó si se quiere, por una fór-
mula totalmente independiente dé la forma parti-
cular de la superficie.

Euler ha demostrado sin embargo que, dados los
radíos de curvatura de ,trcs secciones normales
cualesquiera, puede deducirse, sin necesidad de
conocer la ecuación de' la superficie, el radío de
curvatura de cualquior otra sección también nor-
mal determinada de posición respecto á las prime-
ras; que en el número infinito de secciones norma-
les, hay dos llamadas secciones principales, que
respondón una al mayor y otra al menor radio de .
curvatura; que estas dos secciones son siempre
rectangulares entre si. El ¡lustro goómetra deter-
mina el radio de curvatura de una sección cual-
quiera en función del ángulo que forma dicha sec-
ción con las que contienon los radios mayor y
menor de curvatura y los valores de estos dos
radios.

Euler habia unido también por medio de una
fórmula general, el radio de curvatura de una sec-
ción oblicua con los radios de curvatura de las
secciones normales; pero no vio ia sencilla relación
que une i estas cantidades entre sí; á ¡tfeunier, de
la Academia de Ciencias, el célebre defensor do
Haycnce durante la era republicana, es á quien se
debe la regla de que el radio de curvatura de una
sección oblicua es la proyección sobre su plano del



37

niiNu de curvatura di> la sección normal <|uo (tasa: logo. i | .itraclivo (leladificultad, condujo í Poisgon
por la misma langi'iilu en l.i sup.-rlii'in. ; ur. I$37 ,i ocuparse do las ¡nvestigaeio,nes relativas

li-la t'ioiia pi'.iicral de la-i curvatura.-; iln Lis su- • a la ftn'n ibilidad de los juicios en materia criminal
pertiriiu, una (IR las nn-joivs aiIi|iiisicinnc-> it« l a 'y cMI. U primera solución do esta cuestión, una
^oMn-tria nimhriM, nu p,iroi»>|iii-ditbialuniT o.x- de l.u in.is arduas que se han propuesto los ge(i-
un¡n:iun más i|iii-para lu« pniilus •,inj;ul;iiv.s <¡i> ipi.- niülras. c.í de Condorcct y so encuentra en la obra
Im supi'rlíoiís curvas liuii'Mi II)UI'III« planos tangán 'l.i ''•*•. •uadémioo, -titulada: Ensayo, sobre la apli-
U'S. Puissyn lia i!t!niO!>lrii<lo .-iu cmb.uco qiiv lu- i w í » » •/"( análisis i la probabilidad de las dea-
teoremas ilr ICul-.i- mi lioni'.n iiplioicion, mío II),MOTI'Í 'hiat por mayoría de cotos. Antes de la
Fü'lios ili1 t:iiiv,iiiii,-i i[c l.is siTrioiiis normalis smi |jul)li':;i::i"!i de eso ensayo, emprendido á inslan-

<li' niui'li'iS, nvuuM y «¡mima, muí en ';¡:i- df Turgol, no existía sóbrela materia mas que
ú

dalles consideradas en toda &u generalidad, el de
Condorcet, el tratado de Laplace y el libro de Pois-
son de que vamos a dar una idea,, , ,

La obra de l'oisson contiene nüs de lo que indi-
ca su título y habla lugar á esperar; los cuatro
primeros capilulos conlicoen las reglas y fórmulas
generales de cálculo do probabilidades, en el quinto
solamente aborda nuestro compañero la otii'slion de
la probabilidad de tas. sentencias en una materia
criminal y civil. ,, ,

En el estudio de esta cuestión especial se haca
un uso continuo de lo que se llama, ley de los gran-
des números; he aqui cómo puede definirse esa ley:
si se observan números muy considerables de una
misma naturaleza, dependientes de causas constan-
tes y otras que varían irregularmonte, tanto on un
sentido como,en otro, es decir, sin que su variación
sea progresiva en ningún sentido determinado, los
resultados que,se deduzcan serán independientes de

puntosi i i i |u»os único el [ilann lanai-nte. lia tit.i - "n.i nbriLi de Nicolás Bernoulli. La Francia .poseo
do iiimoL-ji'inplo la auporlicirIJIIB i-nwii:lr.iria MILI .ilwr.i IIT-Í tratados sx-proffSQ. sobre las probabili-
parábola dando vueltas alrededor de su eje, mien-
tras que el parámetro variaria según una función
dada del ángulo descrito. Es evidente que en su
cúspide esta especie de paraboloide tendría por
plano tangente único, el plano perpendicular al eje
de rotación; que en ese mismo punto las secciones
normales serian, la parábola generadora en sus di-
versas formas y posiciones, y como ios radios de
curvatura de esas, líneas deben necesariamente va'
riar siguiendo,la misma ley que sus parámetros,
podrían, eligiendo convenientemente la función que
liga el ángulo descrito á la magnitud del parame-
tro, pasar por cuantas alternativas se quisiera de
máxima y mínima. Las secciones principales no
serian pues sólo dos, como dice el teorema de Euler.

Estos principios, descubiertos por Euler, mien-
tras merezcan el nombre de teoremas generales, no
pueden dejar do aplicarse sin que se encuéntrela
razón en un profundo examen de las condiciones do
la cuestión; es preciso demostrar, para honra de las
teorías matemáticas, que hubiese sido posible, ¡í El autor trata 4e, demostrar, con ejemplos bien
priori, prever esos casos excepcionales y averiguar elegidos, que esa ley se observa tanto en los hechos
las circunstancias de que dependen. Tal es, en efee- relativos al orden material como en los que corréa-
lo, el objeto principal de la Memoria do I'oisson. ponden al orden moral. Citemos primeramente al-

No terminaré sin seilalar una consecuencia inte- ¡ gunos casos sacados del orden material. En los juo-
resante, que se deriva también del análisis de Cois-' gos • las circunstancias que traen consigo la salida
son. El teorema do lleunler sobre los radios do ¡ de una carta ó do un punto determinado.«n los da-
curvatura délas superficies oblicuas, se verific.ij dos, varían hasta el infinito. Sin embargo,.desp,ué>
aun en los casos en que no tiene lugar el de lüuler,

Cáiculo de las probabilidades.

de un número suficiente de .tiradas., la carta é el
punto salen un número de veces determinado é in-
variable.

i La duración de la .vida proporciona otro ejemplo
Soria curioso é interesante averiguar por qué. de constancia en los resultados, cuando se considera

serie de consideraciones los grandes geómetras! un número, sulioiente de casos;-de modo que sise
han tratado un punto con preferencia á tal otro;' toma la suma de los años que representan las eda-
l'oisson hizo una vez al público esa confidencia. Si des que han vivido un gran número de individuos
se ocupa de los movimientos de la luna alrededor nac-idos entré doa épocas indeterminadas, y perte-
de la tierra, es porque, esta teoría, le atrae por las. nocientes aun país.en;que el Colado de la sociedad
dificultades que presenta. Sin duda un motivo ana- \ pueda considerarse como, constante, y, se divide esa



suma por el número de individuos, el cociente, lla-
mado vida inedia, será casi el mismo en lodos los

Como ejemplo de la veracidad de la ley do los
grandes números en los fenómenos del urden moral,
podemos invocar la constancia de los derechos me-
dios percibidos por los tribunales en cierto mímefo
de afios, aun cuando esos derechos dependen de la
importancia de los procesos. Podríamos citar tam-
bién la suma oAsi constante que producía la lotería
y el total de las sumas aventuradas en los juegos
públicos.

No puede- pues dudarse de que la ley de los gran-
des números conviene a las cosas morales que de-
penden (lo la voluntad del hombre, de sus intere-
ses, de su ilustración, desús pasiones, lo misino
que á fas del orden físico; pero era importante de-
mostrarlo a priori, como lo hizo Puisson. Su com-
prenderá la dificultad del problema, teniendo en
cuenta que Jacobo Bcrnoulli que sólo consideró un
caso particular de ésta cuestión general, la hizo ob-
jeto de sus meditaciones por espacio de veinte anos
consecutivos. Por otra parte, hombres muy ilustra-
dos se niegan obstinadamente á creer en la posibi-
lidad de someter al cálculo las cuestiones que, des-
pués que Condorcet y Laplacc, trató Poisson en su
gran obra; creen que el matemático, por hábil que
sea, carecerá siempre de datos precisos para apre-
ciar las probabilidades de error á que está expuesto
un juez en la apreciación de la causa que se le so-
mete; pero no reflexionan que esas probabilidades
están sacadas de la experiencia, y que su valor lo
proporciona una comparación bien entendida entre
el número medio de votos que lian absuelto y el nú
mero medio de votus que lian condenado. Reconozco
sin embargo qué las dudas dol público parecerán le

pítimas, basta tanto que una persona á la altura de
esta misión no presente una exposición sencilla,
clora y precisa de los principios de las probabili-
dades, en cuanto son aplicables al juicio de los
hombres.

Será preciso, en dicha exposición, fijarse en los
resultados elementales, descartándolos de todas las
complicaciones que llevan consigo las fórmulas;
sólo así llegará á popularizarse esta rama del cál-
culo matemático.

Láplace halló que la probabilidad de ser mal
juzgado, por mayoría do siete votos contra cinco,
es de una cincuentava parle; de manera que la
proporción de lo.» acusados no culpables, que
anualmente fuesen condenados por esa mayoría, se
elevaría á uno por cada cincuenta. Debe también

tenerse en oíenta que ,tos autores de tratados de
probabilidad hacen entre lo» acusados no culpables
y los condenables una distinción, sobre la qrie no

Poisson preludiaba sus grandes trabajos sobre el
cálculo de las probabilidades, aplicado 4 las decisio-
nes de los tribunales, con el examen do ana cues-
tión especial, relativa á la proporción de nacimien-
to» de niños p niños. Tal es el título de la Memoria
que' leyó á la Academia, á principios de 1829.

Antis dé indicar las consecuencias de los pro-
futidos cálculos de Poisson, citaré los resaltados
que obtuvo dé la discusión de una larga serie de
observaciones.

Sabido es, desde bace níucho tieíapo, que en
Francia nacen más niños que ninas; pero pueda du-
darse que se halla determinado'con exactitud la re-
lación entre los dos números. Según Poisson á quin-
ce nacimientos femeninos correspondían dieciseis
nacimientos masculinos. Antiguamente se admitía
la relación de veintiuno á veintidós.

La relación de quince á dieciseis es la misma
en toda la extensión de la Francia.

Considerando aisladamente los hijos nacidos fue-
ra do matrimonio, los hijos naturales, se encuentra
una anomalía en esta clase: el número de naci-
mientos femeninos difiere menos del de los mascu-
linos que considerando en masa la población; la
relación sólo eá entonces de veinte á veintiuno.

Es de presumir que, en las grandes ciudades,
oxiste una causa que disminuye la preponderancia
de los nacimientos masculinos, y cuya acción se
hace sentir lo mismo sobre los hijos legítimos que
sobre los naturales. En efecto, respecto á los hijos
legítimos, la relación de Us ninas á los niños es , en
París, de veinticinco á veintiséis, en vez de quince
4 dieciseis que dá la Francia antera. Respecto á los
hijos naturales de la capital, el húmero de niñas
sólo es pasado por ol do niños en uno por cada
veintinueve, cuando en todo el país se encontraba
esa misma unidad de aumento por cada veinte ninas
solamente.

oion de grandísimos números totales de nacimien-
tos. Todo él Mundo débé adoptarlos éori confianza.
Pero Poisson ha ido más lejos, ha querido deter-
mldar numéricamente su probabilidad, ha deseado
conocer las probabilidades de su reproducción fu-
tura. El perfeccionamiento de los mélodds analíticos
á propósito para resolver esta cuestión, constituye
el principal objeto de la Memoria del célebre acá-



démico; ol poblema que lia lenidoque resolver, es la

investigación de las probabilidades de los aconlecl-

miontos futuros, según los acontecimientos pasados.

Seria imposible analizar aquí, sin auxilio de los

signos, algebraicos, esta parte del trabajo del

autor. La citación de una ó dos de las aplicaciones,

numéricas de sus fórmulas que ha hecho Poisson,

bastará para hacer comprender su importancia y

utilidad. Supongamos que sea doce mil el número

de nacimientos anuales en un departamento de me-

diana población, tendríamos que podría apostarse

cuatro mil contra uno á que, en tal departamento,

el número do nacimientos femeninos no ha de ser

superior al de nacimientos masculinos A pesar de

tan pequeña probabilidad, este acontecimiento se

lia presentado varias veces en el periodo do diez

años que Poisson ha considerado. La reproducción

de un acontecimiento tan improbable, hace natu-

ralmente sospechar quelas probabilidades se habian

calculado sobre una hipótesis dudosa; pero ¿qué

suposición se babia heclio en esto sino la de admi-

tir que las posibilidades de nacimientos.niasculiiios

y femeninos, tenían en cada departamento y ano,

los valores medios obtenidos en toda la Francia en

un periodo bastante largo? Luego esta hipótesis no

es perfectamente exacta. De modo, que la probabi-

lidad de un nacimiento masculino varia, para cada

localidad, do un ano á. otro, y , en un mismo aüo,

de una á otra localidad.

Hemos visto que, á principios de este siglo, la

relación entre el número de nacimientos de ninas y

el de niflos era, para cierta parte de la Francia,

de veintiuno á veintidós, mientras que hoy es de

quince a dieciseis en toda la nación. ¿Debe con-

siderarse como fortuita esta diferencia? ¿Indica, por

el contrario, un crecimiento real en las probabili-

dades de nacimientos masculinos? Los cálculos de

Poisson responden á esla duila de un modo peren-

torloi demuestran que, en la parto de Francia de

que se trata, las probabilidades de un nacimiento

masculino eran antes menos que hoy.

No llevaré más allá estas reflexiones. Seria im-

portante hacer el mismo cálculo en los países en

que existe la poligamia; pero desgraciadamente fal-

tan los datos. Sin embargo, no recuerdo dónde, he

leido que en Itombay, un censo de la población

musulmana lia dado un preponderancia marcada

de nacimientos masculinos sobre los femeninos, y

casi en la misma relación que en Europa, lo que,

digámoslo ds paso, no justifica en manera alguna

los preceptos del Coran.
{Se continuará.)

Aunque ajeno á la índole de nuestro periódico,

creemos que nuestros lectores leerán con interés el

siguiento discurso leido ante la Keal Academia es-

pañola en la recepción pública de D. Antonio de

ios RÍOS y Rosas.

Discurso de D. Antonio do los Rios y ROSAS..

Señores: Cuando imbuidos en el amplio y gene-

roso espíritu de que estáis dando tan calificados

ejemplos á todos los órganos de la vida social, tu-

visteis á bien llamarme con vuestros benévolos su-

fragios á ocupar un asiento al par de vosotros en

esta esclarecida Academia, conmovieron profunda-

mente mi alma con diversos afectos, una gratitud

vivísima y un temor harto justo y harto sincero

al contemplar la insigne inmerecida honra que

gratuitamente me dispensabais. Porque ora por

elección propia, ora por cumplimiento tiel deber,

ora por sentencia del destino, fui yo en mis prime-

ros a t a , be sido en la edad madura, y aún soy,

ahora que piso los umbrales de la ancianidad, mas

que de especulación y de estudio, hombre de acción

y de lucha al través de las violentas rotaciones de

la revolución contemporánea, en medio de las tem-

pestades y catástrofes de la vida pública. Y asi,

aunque siempre encendieron mi pecho é ilumina-

ron y acariciaron mi fantasía aquellos solaces de la

inteligencia, que en su estilo inmortal apellidaba el

orador romano pan de la juventud, regalo do la

vejez, ornamento en las prosperidades, puerto y

consuelo en los infortunios; todavía nunca me fue

dado consagrarme al culto de las letras con el cau-

dal de talentos, con la inspiración sostenida, la

abstracción intensa y la fecunda perseverancia

que produciendo á la continua obras dignas de la

posteridad encomiadas por la edad presente, ému-

las y rivales de nuestros grandes modelos, os lian

abierto á todos vosotros con legítimos y solemnes

tilulos las puertas de este docto Senado, á cuyas

sabias elucubraciones debo tan opimos frutos la

agradecida patria.

Imputad, pues, señores, la malhadada tardanza

con que acucio á recibir de vuestras manos la her-

mosa investidura que ilustra mi oscuridad y enno-

blece mi carrera; imputadla, más que á los obstácu-

los que me ha'opuosto y vicisitudes qne me ha

enviado no lia mucho la fortuna; más que1 á las

apremiantes tareas y preocupaciones enojosas con

que me ha afligido á la vez la política; más quo á

la notoria insuficiencia de que adolezco y quo efi

mí reconozco, no con modestia hipócrita, sino con

íntimo convencimiento; imputádsela, más que &
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•«ía au'nridad es delega-todas esas causas, ya que tan llberalmonte me la I Un, de su principio. A«í. I
habéis perdonado, á aquel miedo y iwvii'ivial tu- d.i tmr iu n¡ilural>vi.
mor deque os hablaba antes, y que di >"•'.>- »iM.il y : A c<[i¡ iNirMnr ili> la autoridad política se allega
en esto momento acrecienta en mi Aninu 11 niiiina d" Miynntru. l'nr m¡i« ¡pie, *'i>un es forzoso, en
novedad con que halagan y sorprendan IÚU H.'iili- nuln ^i.iiln ih-l lir.li'ii •ítiiicnialiin se deposite esta
dos el dulce ambiente, el templado n!<i\iiiiii'ii <•. l.i animidad •••• una .1 m:'n |!"r-«>ii.i-¡: i'omo quiera que
regularidad inalterable, la scienidal in.i¡"»!iiiisa su< [i'H"cliuvs no [!•• Jin-.i'ii <u IIITC-IIO de sí mismos,
de-este sosegado y pacifico recinto. *iii" del iirim'ipi» que rqiRwiilan, la prestada au-

El que en otras lizas y acciones y isiwláíiilcis, : luri'ljd i|in' nji-ri-mi o-i ¡ii.li'piMidiente de sus. condi-
donde tan fielmente se retrata la dur.i •••>nt<i..-i<ni. nimn-* iii-lividuíilis. '(un oumplida competencia
de nuestros tiempos, se ha avezado al «luji- y fia- cuniu i-I .M:igisli-;rlc jn^ln j- -iliin, tiene, jurídica-
gory tumulto que levanta y embram?'>-nln> lus: HKUIIH iMlrtando, el i^ni-r.inli> y p.rverso. Un este
hombres la discordia; el que de las á.-.p'1-w iin[,n>- -ontidii lirni.-ii. hi animidad pnlitica es rigurosa-
siones que allá le asedian éinflaman.; •!•- su \rr- mi-nte inijüM'-fninl.

IVro si ilel in.'mi.'ii ilM |ir;m-i|iio y dol organis-suasion tenaz, y do su preocupación I'IM-.'IIMI', y rio
su patriotismo contristarlo, y de su ecpiíilii ili- par-

1 la autoridad i'iiüliía ' lomos a contení-

tido, de su propia pasión, y de la |«i«fon id- <»« piar, MI vA<* Mimatin csiridin. c-i modo y éx i to con
y de la ardiente contradicción di- «i» .ul- qw- la ini-nia aiiluriilad s.' i-ji-ii-o ra el Estado, ha

|in' M' pji'ri'i" c.in fiiiT/. i, con poiler, con
imperio, obligando y compeliendo á la obediencia á

versarios, deduce allá la mitad ríe su induran m y

la mitad de su fuerza, ¡cuan helarlo y desconcerta-
no ha de hallarse aquí, donde soberanamente

imperan el gusto, que es la moderación en la forma;
la imparcialidad, que es la moderación en la sus-
tancia; la sobria y austera razón, que os el criterio
do la verdad, la piedra de toque de la belleza y el
contrapeso de la fantasía!

Así me disimulareis indulgentes, quo esforzán-
dome en no quedar del todo inferior á la difícil ta-
rea quo me incumbe, & la solemne ocasión en que
me encuentro, á la especlacion benévola de este
selecto auditorio, escoja para mi desempeño un
tema que, sin traspasar los límites de vuestra dila-
tada jurisdicción, se compadezca, cuanto sea dable,
con el imperio de mis hábitos y con la calidad de
mis estudios. Examinaré, pues, el génesis, la natn-

cada uno y a todos los ciudadanos. Asi esta autori-
dad es también coercitiva.

La delegación, pues, la impersonalidad y la
coercision son los caracteres esenciales de la au lo-
ridad política.

Guán diversos de estos, 6 mejor decir, cuín
opuestos y antitéticos á ellos son los caracteres
que constituyen la autoridad literaria, para com-
prenderlo, señores, basta con enunciarlo.

¿Dónde reside, seíiores, el principia de esta auto-
ridad? En ol orden literario, como en el científico,
como en el artístico, como en todo orden puramen-
te intelectual, ¿de dónde deduce su autoridad aquel
que la posee? La deduce de su inteligencia y d o su
sensibilidad; la deduce de sus facultades naturales

raleza, la vida del principio de autoridad en el ór- y adquiridas; la deduce del caudal do sus talentos,

den literario, ahora que a toda influencia, á toda
función, a todo órgano, á toda institución, á todo
poder social, demanda sus títulos con tan desusada
altanería la exigente y presuntuosa generación
contemporánea.

Vosotros, que. concebís con más lucidez que yo
la noción compleja de la autoridad política, sabéis,
señores, que cualquiera que sea ol fundamento
donde descanse esta autoridad, ya el principio del
derecho divino, ya el del dereoho patrimonial, ya
el de la autonomía de las naciones, siempre su
principio generador, único título de la autoridad
misma, es superior y exterior a la autoridad cocs-

dcl caudal de sus ideas; la deduce de sus estudios y
sudor y trabajo; la deduce de su mérito y d e su
nombradla. La deduce, pues, de su naturaleza, de
su individualidad y sustancia; la deduce de sí
mismo.

Y ¿cómo la deduce? La deduce y la manifiesta y
la impone, ó más bien la insinúa y sugiere 6 inspi-
ra en la atmósfera en que vive, por el convenoi-
miento, por la persuasión, por la fascinación, por
el entusiasmo, por la voluntaria aceptación de los
hombres que le rodean.-Así la autoridad literaria,
al revés do la autoridad política, es esencialmente
original, personal, propia y libre

tiluida, siempre es una entidad distinta de ella, EsEa verdad trivial, fértil, sin embargo, y p r o .
siempre la autoridad política es una encarnación, j funda, y desconocida ú hollada durante largos s i -
una misión, una representación, temporal ó perpé- | .glos; esta verdad con que el sentido común nos da
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en rostro á la primer somera ojeada que echamos
sobre nuestro asunto, la firma y la sanciona, con
un testimonio inexpugnable, la acepción etimológi-
ca, la acepción primitiva y directa do los vocablos
autor y autoridad. Porque en el Código de las XII
tablas, autoridades sinónimo de dominio, y autor
sinónimo de dueño; para que veamos que el quo
hace, que el que aumenta ó mejora, que el que crea, |

las significaciones encierra la raíz do aquellas dos
palabras), ese es sefior, ese es propietario, ya la-
bre la vena de su entendimiento, ya labre el seno
de, la tierra. Así, con su ley oculla y con su ¡ntiii-
cioa maravillosa, el lenguaje, humano, señalada-
mente en los idiomas.superiores, esclarece y des-*
ata, en torio género de conocimientos, lo mismo las
mis obvias cuestiones que las cuestiones más abs-
trusas.

Sentada, pues, la fundamental, antinomia que
bajo los respectos basta ahora enumerados existe
en los. principios, y en <lo3Órganos y medios de en-
trambas autoridades., la política y la, literaria, si-
gúese de aquí en la alta esfera de la teoría no ya su
confusión, pero aun la intrusión, aun la mera in-
vasión de la una autoridad en el campo de la otra,
seaá la vez antipática 4 su índole respectiva, mor-
tal para las dos y contraria a la naturaleza de las
cosas.- . , ,

. A la verdad, señores, esta oposición entrañable

te en la vida real de las naciones, Porque en toda
la vasta corriente de, la historia, en las sociedades
infantes, en las sociedades adultas y en las madu-
ras,,,y, haslaen.las decrépitas! primero la autori
dad religiosa, con grandes medios y con grandes
títulos, luego la autoridad política usurpando los
títulos y los medios de la otra, han entrado, la-
brado y coaechado, con desigual capacidad y vario
éxito, el campo propio de la autoridad literaria (1).

X este fenómeno., entre otras muchas causas, na-
cidas del espíritu yloncjo de, las diversas civiliza-
ciones.lo ha traído-principalmente consigo la falsa

(I j Úoa sola excepción, y en verdad harto notable y elo-
cuenle, encuentro á esto hecho histórico en los anales de la
antigua Grecia, donde si no existió CD rigor fa libertad inte-
lectual, testigo el suplicio de Sócrates, por lo minos la cop-3-
ñanía estufo exenta de la dirección é intervención del Go-
bierno, y exclusivamente entregada i la acción de los Maes-
tros, así en la Academia como en las demás escuetos de las
ciudades helenas. Roma republicana fue en el régimen cien-
tífico iín remedo y un alagado eco dé lai Grecia, donde Id li
bertad de enseñanza constituyo1, á rni juicio, una de las prio-
cipales causas del inmenso vuelo de las artes y las ciencias.

noción qne se han forjado todas ejlas do. la índole,
compotencia y fin, ya de la Iglesia, ya del Estado,

Para no hacer agravio á vuestra sabiduría, ni
agotar vuestra benévola paciencia, ni exceder, los
linderos de este modesto discurso, esclareceré

sacados de una época en que, varios,,de ;noso)rqs
hemos vivido, y de otra qne, por decirlo asi, aún,
estamos tocando pon la mano,,,. •. ;,- • , , , •,,••

La revelación, qrjstiana, seSpres, difundíanlo,
viva luí en la penumbra donde vagaban las socie-
dades antiguas, distinguió, olarísimamente..en ©L
hombre el espíritu y la carneóla vida temporal y
la vida-eterna, el fin- terrestre y el fin ulterior ysu-;
perior al sepulcro. Cuando.bajo,el imperio de esla
idea madre comenzaban á desenvolverse 'con des-s
usado vigor, desde el.Onente,has.taeipec¡dente, los
gérmenes ,diyinos,de,1a jloctrinae'angéHca^sein-,
brados en el mundo gentil ñor la mano de los-Após-
toirs, inundó durante siglos ,á la Europa civilizada
la continua avenida de las irrupciones septentrio-
nales. Y en las tinieblas de esta noche, falseándose
y borrándose aquella distinción cardinal, la auto-
ridad religiosa, no sin que, en cierto mocto la justn,
fic,ará la condición de los tiempos, bobo de arro-
garse, aunque en diversos grados, la realización da
entrambos fines de la vida humana. Este fue el
sistema de la Edad Media.

La ley justa y fatal de las reacciones, trabajando
á las calladas ó paladinamente, con lentitud ó con
violencia, ya en forma de, oposición, ya en forma
de concordia, esta confusión trascendental, y tra-
bajándola con ahinco, no para demolerla, sino para
de otro modo rehacerla y reconstruirla^arrebató 4
la Iglesia y atribuyó al Estado el régimen ,y ma-
nejo del orden intelectual, y como hijuela suya el
régimen y manejo del orden literario. Este ha sido
el sistema del absolutismo moderno, „

Pero si no incumbe á la autoridad religiosa más,
que e! conocimiento del orden sobrenatural y, como
parte integrante de él, el conocimiento del orejen
moral,propiamente dicho, tampoco incumbe-a la
autoridad política más conocimiento ¡que el .del
orden jurídico, ni más tarea directa que la realizar
cion del derecho en la vida temporal del hombre.

Asi, señores, al través del incesante movimiento
dn las ideas, al través de las grandes y sinuosas
evoluciones y caidas.y regresos de las teorías en el
vario curso de los período».históricos, la ciencia
contemporánea, la ciencia que aun ayer no estaba
del todo elaborada., adquiriendo un concepto di»-
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de simple policía. Ni tampoco le impide que armado
con el tacto de la realidad, en la transición deli-
cada de un régimen de absorción á un régimen de
amplitud, proceda gradual y pausadamente por ne-
cesarios y saludables temperamentos, no abando-
nándose con insensato orgullo y egoísmo á pueriles,
perniciosas'y tiránicas impaciencias, y fiando á la
acción del tiempo lo que tan sólo ásu muda y oculta
é irresistible acción lo pertenece.

NI le escatima su misión principal de mantener,
por medio de una coordinación libre y orgánica, la
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«kii»rt*,í«Mi&tot.:M.«i,»¿¡fi,!ij . , ^ , , u ; . . : , „.;,,., i ^aa^ sigWjieáaSnMcp^iótíídé;tóaas íá¿ r%l|f;

y dé todos los; filies "É(iÉior'éS'"áe'!Iá' fvldí, i^i,
abortó en sus ensueíiós iina funesta eseuela í'ltó";
entidad abstfáctá»!negiÉvSt destituida de ídédíilajj
moral; invasora; subversiva'; íeslr'ÜCtíH'ai que'\s0ff:
pando el nombre de libertad í:y' ágft&itdósa éií- áfc
vacío hásidodohdaqüiera iiistrunréntb'liédémóli-S;
Cióriv* venero de cOrrttpoüíiii';i6plbideitóüért.e-|qiíé|>
dá'vértigós al hombre,* y'ílasóéi'éd adléipoñe'pávoí*

: y e s p a n t o . ' ! i - <''" H '•'''•' ' ; r ; :;-i]i'~ -•''••••>'-'•"• [ > ' ' - ^ %

T sin ettíbargo,lí';libéítadf po'íttiéi* tíonvfonéáf;
saber, la libertad pacífica,'defensiva] afirmativa!

=áíiní(iitfíá"y'il equilibrio entre todas las fuerzas vivasTsuslancial. y orgánica, así como la libertad inteléW
d é l a sdoifidAd. nara m w ¿i(fiiSiíídni¡¿iv<¿Á,f:¿¿&«iv. i ma l ; así ( ionaola 'suma^é' lodí l s t f t s ' l i l fertSdéRVyia , ' ,

prlniiíra itécesidid'aé'lá'iirvIHMióh!módér!iM; !eS;ftf
hipótesis pri ínórdial "de "Vida* pirfa las piíubl os :qiié1
ámátf su'dignidad ^'»v'uélv«ttJp¿r:Bu|t'd8i)eéWyí:
acostumbran seguir' lbs*d|eÍ4Ítfs;ai(¡ srcióhci^ttóiáf;

de la sociedad, para que su respectivo movimiento
do independencia no degenere en disolvente fuerza
centrifuga, y para que su mutua y sana conexión,
dándoles savia y lozanía, las reduzca A una tota-
lidad integral y humana. Ni lo veda siquiera que,
renunciando para lo venidero á violar ó tergiversar
ó dominar lns leyes naturales por medio de las leyes
positivas, enfrene ó extirpe no obstante en el orden
industrial, auná costa de la misma libertad del
trabajo, abusos Inmorales y crueles, nacidos A la
par con los maravillosos adelantos de la industria,
ni que dispense, en fin, protección pasajera y ayuda
directa y complementaria á ciertos órganos de la
vida colectiva, que hubiere atrofiado una dirección
secular errónea, y á ciertas regiones de la cultura
social que él maléfico influjo- de causas deletéreas
hubiere acaso esterilizado.

Pero aun concediendo anchamente al Estado todas
estas atribuciones, preceptivas ó prohibitivas, que
no le niega la legislación de los pueblos más libros
del mundo todavía, para definir la respectiva com-
petencia del orden intelectual y del orden político,
queda en pié, vivaz y perenne, en su integridad y
en su sustancia, al travos de todas las restricciones

acostumbran seguir los d c
es la con'lii'iun individuil y

;
,nc impide ai
l

y , impide ai
Ciudadann v al «IIII-IÜH rli-irn-li-r A la \i!«-/s «Ii-i
esclavo, .'i l.i •(••-'iiui-tuii (M .-.ilinjc. y aun A b
triste íníivnriii i\ñ lirnlo; ••>. .inte lodn ;- snlirr
toío, par.i las rrlaliirsi» r.uv'Wili»;, rwkilllniíla» ITI
CUSfpo éi1 n.'i'iim. la •••irr«*»|«iinili'iii"ia úiiircí v la
uianilesia'-iiiii indí-pcn-ihli' de m lih,>rl¡iil i
de su librí' iillmtlri», I<K divino privüi^-i,, t|ui' >m¡
asemeja ¡i su lla-vibir. M Í misl»riimi piuun ,[(.
conjunción nal IMIÍIC i-I inundu ftibn-iMlural yr l
mundo SI'IMIII».

Alecciuii.'idiN. iiimn ntuiiuiK, pur el cslmlid i d -
eológico di1! lininlii''. p»r la» Hi'-cfiiHi/ah fa | a | , ¡ s _
toria, per el f-.[iri-l:'n-itl-> de niifslr.1 i'-pm-ü y j l l i r |.,

acción ) la i-ip-ii la de mustia propia v¡.!.i,
acerca «V hi imp Iciicia y |«riili'¡(Hiilii| y ; i m , ;,,,_
piedad y locuu ilc la ri'prcíinii ni i'l ••••<l..n
mente lnu-leulu<>i. ónli-n indi-priiilii-iitc dn s
de suyo irntluiiilili- : n« Irmniiiu-,

suyn, y



reglan abstracta (i) a la libertad del mal; porque
esta libertad es la condición necesaria de la liber-
tad, del mérito de la fuerza, ds la dignidad, de los
adelantos y del triunfo del bien. Ni queramos tam-
poco fiar la defensa del bien á la acción de los Go-
biernos europeos que, arbitros de la instrucción en
sus grados todas, no han impreso, sin embargo;
mayor ni aun igual impulso A las ciencias ideales
filosóficas que á las ciencias exactas y naturales,
dejándose arrastrar en ese rumbo de perdición por
su negligencia, por su egoísmo, por su escepti-
cismo, por el soplo materialista del siglo, y acaso
también por su complicidad en el mal, ó por una
ceguera ominosa y culpable. Antes, depositando
nosotros una confianza infinita en la benéfica fecun-
didad de la libertad positiva y cristiana, esperemos,
señores, alcanzar por medio de ella, ahora como
en sus más gloriosos tiempos, la caida y ruina del
mal, aun al través de la horrenda avenida de pla-

y corrompon al mundo
civilizado..

Levantad si nó los ojos al inmenso horizonte que
abre á nuestra expectación con su rápido é Improbo
trabajo la ciencia contemporánea, y veréis despun-
tar allá en el remoto oriente la aurora del fausto
dia en que contemplemos restaurado, con la ayuda
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Os lie enunciado, sefiores, las oposiciones y di-
ferencias (jue bajo ciertos respectos^ y en fa osf-ra
cerrada del Estado, dividen y distinguen di1 U nntn
ridad política á la autoridad intelectual. imiMigaró
ahora, para completar mí estudio, si bajo otros res-
pectos existen acas» entre ambas aüloridadM, on l.t
esfera libre do la sociedad, analogías qué as apro-
ximen sin confundirla*, y aun identidades <|UA 1¡IK
concierten y conformen sin unificarlas.

Entra lasinnumerables teorías que en su(le,«n«j|
vimicnto progresivo ha elaborado la ciencia ron el
anlielo de fundar la autoridad política en principios
inconcursos, dos han sobrenadado on el piélupi de
las opiniones, y al presente se disputan el ini|ii-rlu
de los hechos, al través del finjo y reflujo y m-tri1 -
jada de las controversias.

Según la una (ID estas teorías, la sociedad rml
es una mera y mecánica y atomística agreganon ilu
individuos; la suma de sus voluntades es la funiln
déla autoridad pública; y estas volírntsl>"¡, asi
sumadas, acertada? ó erróneas, ilustradas ú itfno-
rantcs, no reconocen ni hallan á su omnímodo pu-
derío ningún limite interior, ningún eorrodim
externo, ningún freno ni elicaz contrapeso, ni en las
leyes del mundo moral, ni en la naturaleza orgá-
nica del hombre. He aquí el sistema de la sobcra-

y la bendición del cielo, el perdido equilibrio entre nía absoluta dei número,
el orden moral y el orden intelectual, y en que, Este sistema, expuesto tan sólo por su lado se*
abrazándose y viviendo en augusta alianza la verdad ductor y aparentemente liberal, con admirable
y la libertad, se iluminen en su profundidad miste- elocuencia y científica apáralo, en los albores déla
riosa y se cumplan al pié de la letra, en la plenitud
de los tiempos, aquellas divinas palabras del Sal-
vador: «Y en conociendo la verdad, la verdad os
hará libres (2).»

Menester era, señores, haberme abandonado á
de escucharme,la digresión aparente

más que para salir al encuentro de erróneas ó tor-
cidas Interpretaciones, para poner en su punto y
ofrecer á vuestra consideración, bajo todos sus as-
pectos, con la claridad que permitiese mi oscura
inteligencia, los términos extremos de la proposición
que desentraño, dado que, para comprender cum-
plidamente la autoridad, tesis de mi discurso, era
forzoso comprender á la vez su antítesis, la libertad;
porque en cada orden de conocimientos es ley de
la fimiiHita rii/.ini qu« sin cuinpren'l iTln Imlo nu

(I) La libertad de! mal; esto es, la no reprcnsioD del mal
en lá peculiar esfera del drrecho, seria la negación y la abo-
lición del derecho mismo, la disolución de la sociedad, la
anarquía,

(3) Et cognoteetis veritaíern; el verilas liberaba ÜO« . —
Ktaug. Sanct Joau; cap. VIH, v. XXXII.

revolución do Francia, y realizado en los comienzos
de su rápida y tempestuosa carrera, fue también
en modo intuitivo y confuso la fórmula y el desen-
lace de la ifacadencia y ruina de la libertad griega
y de la libertad romana; porque entonces, como
ahora y como siempre, la omnímoda voluntad de
todos, ó de ios más se delegó y se concentró y
abdicó en la oihnímoda voluntad dé uno solo.

Pero el espíritu rigurosamente democrático (jue
predominó entonces en él orden político, trascen-
diendo entonces como ahora al orden literario,
erigió en este orden en autoridad soberana el uso
vulgar, ó digamos, el criterio y el voto de las mu-
ohedumbí-es. Testigo es do tan curioso é instructivo
fenómeno el célebre y supuesto axioma que( coto*
cidiendo precisamente* en su patria subyugada, con
el ominoso advenimiento del cesarismo plebeyo; nos
legó el gran poeta y el gran preceptor de la anti-
güedad latina:

si volet usus,
quem penes arbitriutn est et jus et norma loqueadi/

Tal es la invisible filiación que Inexorablemente
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esferas de la vida social entre si más distantes y

Talo veis, señores: si teso verdadera la teoría
que acabo de exponeros, la autoridad, en todo orden
humano, y en el orden literario, por consiguiente,,
de necesidad habría de residir en muchos ó en uno
solo, y jamas en los pucos; y toda autoridad que na

inflexibles, de necesidad habría de sor usurpada
é ilegítima.

Por dicha este sistema, poderoso para demoler el
absolutismo de derecho divino, impotente para ex-
tirparle, fecundo para remozarle y extremarle con
la fuerza facticia del militarismo moderno, es in-
capaz de fundar la libertad normal, sana y vividera,
es antipático á la índole íntima de la criatura ra-
cional, es subversivo de las leyes incontrastables do
las sociedades humanas.

Porque estas sociedades, conviene á saber, las
naciones formadas y asentadas, no son meras abs-
tracciones ¡colectivas, sino unidades reales,, perso-
natidadesíundanienlales, seres sustantivos, órganos
vivos de la hnmsaidad, dotados y compuestos de
filiación i de; temperamento, de fisonomía,, de ca-
rácter, de espíritu, do región, de gobierno, de ins-
tituciones, de costumbres, de lenguaje, de historia.
do. filosofía, de literatura, de artes, de grandazas,
de.miserias, de tendencia», de objetivo, de ideal
que les son peculiares y propios; >

Y si. es verdad que la soberanía reside virtual-
mente on cada pueblo, como fraranlía interna y ex-
presión necesaria y adecuada do su libre persona-
lidad y de su autonomía, lo es también que esta
soberanía sé halla subordinada á las condiciones
sustanciales que acabo de enumeraros, que consti-
tuyen la nacionalidad, y que son independientes, en
cada momento histórico, de la voluntad do algunos,
ó de muchos, ó de todos, aunque se alteren con
lentitud y A la larga por la labor del tiempo, por
los sacudimientos de las revoluciones y por la mu-
danza de los hábitos y de las ¡deas, aun más que
por la acción y la autoridad de las leyes. ¥ es
verdad que esta soberanía se baila limitada por los
derechos y los deberes naturales de que inviste y
que impone á cada hombre su calidad de ser moral
y sociable, llamado á construir, de consuno con
sus hermanos, on la vida presente, dentro de la fa-
milia, del municipio y de la patria, su destino in-
mortal en la vida futura.

Y es verdad asimismo que esta soberanía se halla
modificada portas desigualdades de talentos, de

aptitudes, de educación, de riqueza, do cualidades
físicas é intelectuales, que distinguen unos de otros,
así alos individuos como á lospueblos. Y es verdad,
en suma, que no obstante el.combinado influjo y
propagación creciente, de la: caridad crisliana.de
los hábitos de asociación',1 del sentimiento de la so-
lidaridad y del espíritu democrático, y 4 medida
que se eleva con todo/género de' progresos el nivel
de las naciones, estasdesigualdados,. mudando siem-
pre deforma, persistiendo en la sustancia y persis-
tiendo siempre proporcionalmente, no han dejado
ni dejarán de coexistir oon la civilización on ningún
tiempo, en ninguna latitud, en ningún raza, en nin-
guna forma de gobierno, en ninguna situación eco-
nómica ni en ningún grado, de cultura.

Porque estas desigualdades, eterno escollo de les
legisladores, eterna Esfinge de la ciencia, eterno
Proteo de la historia, son superiores a todo intento
generoso, á lodo impulso perverso, a todo código,
áUodo artificio, á toda utopia, á toda violencia y á
toda tiranía; como que son hipótesis divina de la
sociedad humana y disposición de lo alto, que sin
mutilarse ó suicidarse no puede enmendar el
hombre. • . - : -• . .
, Y ved, señores, cómo sin premeditarlo, impeli-
do y llevado por la íntima correlación do los prin-
cipios, al impugnar el sistema.de la soberanía ab-
soluta del número, he bosquejado el contrario sis-
tema de la autonomía limHada del hombre y del
ciudadano,' de la soberanía limitada de la sociedad.
déla preponderancia !de la voz de los siglos sobre
la voluntad general contemporánea, déla sumisión
de esta voluntad á todas las condiciones antes ex-
puestas, y ea suma, de la acción compleja y pre-
dominio final de los elementos morales sobre los
elementos instintivos en la vida y régimen de las
naciones.

Asentado de esta manera el orden político sobre
sus naturales fundamentos, no descansa ya exclusi-
vamente en las ideas, en los sentimientos y en las
preocupaciones de una generación, ni en las fluc-
tuaciones y pasiones de la opinión de un dia, ni on
el irreflexivo fallo de las muchedumbres, ocasiona-
do de suyo a romper sus aledaños degenerando en
fallo de la fuerza, y consagrando por esta degene-
ración la legitimidad de la fuerza. |La fuerza! ¡Cuín
efímero y deleznable es su imperiol Recordad, se-
ñores, lo que, hablando con uno de sus familiares,
fícela, á propositado la fuerza, el hombre que más
acabadamente ha personificado la fuerza en los ana-
les del mundo. «¡Fontanes, exclamaba Napoicon,
lo que en el espectáculo de lus cosas humanas rae



afeóla mis, y más me asombra, es ta impotencia
de la fuerza!»

Constituido, pues, como os iba diciendo, el orden
político en los pueblos civilizados, y mis particu-
larmente en tos puiibtos libres dentro de la verdad
y de la realidad, no ya por fuerza de armas, ni
tan sólo por Tuerza de número, sino con la trama y
textura de múltiples y diversas y morales influen-
cias, acontece naturalmente que para pesar en la
gestión de los negocios las influencias homogéneas,
y las entre si aliñes, se abren paso y se asocian y
personifican en agrupaciones abiertas, que respecta
de la masa de la sociedad, y aun respecto de la ma-
sa de fas mismas influencias, son siempre reducidas
minorías. Inician unas veces estas minarías las
cuestiones de Gobierno; obtemperan otras veces a
la iniciativa y al impulso de la? muchedumbres á
quienes representan; pero siempre las minorías,
según su índole peculiar y su misión.específica, di-
rigen el movimiento ó la resistencia, siempre acau-
dillan 4 las muchedumbres, siempre gobiernan los
lisiados y las naciones. Minorías directoras, ó lla-
mémoslas partidos; muchedumbres coadyuvantes,
o llamémoslas mayorías; alternada iniciativa y co-
munión y acción reciproca de las unas y de las
otras, hé aquí, seflores, la organización, el meca-
nismo, el régimen do la política.

Pues lo que sucede en el orden político, eso su-
cede consonlánoa y adecuadamente en el orden li-
terario, l'ara demostrarlo hasta la evidencia, to-
memos por ejemplo el primero, el más vulgar y i
la vez el mis grande, el más fecundo, el más ad-
mirable fenómeno del orden psicológico, ya que a
estas favorables circunstancias acumula la ventaja
singular de ser por su estudio y manejo vuestra vo-
cación privilegiada.

¿Qué suced(',seuores,pnlacreaccion,oiiltura, de-
puración y fijeza del lenguaje? Sabéis señores que ori-
ginariamente son las lenguas espontánea producción
del entendimiento humano, que en general, al for-
marlas, procede según principi s lógicos y raciona-
les; y Cambian sabéis que por lo menos en la forma-
ción de. las lenguas secundarias, nuestro entendi-
miento, desde los tiempos oscuros de la mis remota
nnl¡üÍK'<I.L'l, |II<II:I'II.' sin embargo in.-iiiiliv.im •iil.\ ,<
l,i aventura, i-.isi .i cii'nai, pur vía (l>: agn^anim
¡itomihlii'i y di' alimón ¡niMlnHo, |nnjíi-.'-.in.ld
ri'tr'UTilicmlii, iv^re-ianJu. sin alcanzar entun, e.-i ni
,iiin en muy lardos, pUn., I,i Imvl.Li-uinieiicü de. su
propia obr.t. IMe. es el sulnigio •!<• las murlie.liim.
lira, esli- (••> el elemento ilomoaáliro. esta la ac-
ción di- la« in.iyori.N en Liruiíslrur. ¡»u del lenguaje.
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Pero sobreviene un momento histórico en qu<>
el calor de novedades propicias, surgen de las

! entrañas de esto caos, y se muostran á la luz pa-
, tente, los poetas, los filósofos, los oradores, los Ic-
1 gisladores, los grandes escritores, predestinados
j artífices que, apoderándose de la masa del metal
: informe, la manejan, la desbastan, I¡1 ligan, la vn-
. cian, la forjan, la templan, la pulen,- la reducen á

formas concretas, la adaptan á miles usos; la her-
mosean y la ennoblecen, ora con la reposada ma-
gostad del bronce, ora con la fortaleza, la flexibi-
lidad y tersura y nitidez del acero. Esta es la ins-
piración y la tarea de los pacos, este el olomonlo
aristocrático, esta la acción y dirección de las mi-
norías en la construcción del lenguaje.

De manera que, según he asentado ánlcs; y aca-
bo de probaros en la ya prolija serie do mis razo-
namientos, la fórmula de vuestra competencia no es
la máxima del muelle Horacio, cortesano de, la
fuerza y familiar de los Césares, sino el apotegma
con que el viejo Livlo caracterizó el libre y anti-
guo régimen de la ciudad chima: Ejus quoi popu-
las jussisset, deinde Paires fierent auctores; apo-
tegma, cuya sustancia, según un intérprete irrecu-
sable, es que aquellas cuestiones sobre que delibera
el pueblo, las decide Analmente el Senado ( i ) .

Así seflores, por su espontáneo y necesario des-
envolvimiento, me ha conducido felizmente, el lulo
mismo de mi discurso á hallar los títulos auténticos
de la inconcusa autoridad con que ocupáis estos si-
tiales, con quo dictáis vuestros veredictos, con que
oponéis un veto á las usurpaciones audaces y a las
irrupciones bárbaras, con que devolvéis al comer-
cio tas joyas enterradas y restituirá la luz las be-
llezas proscritas, con que alternadamente iniciáis y
sancionáis las reformas legítimas y las innovaciones
saludables, con que dirigis siempre, el movimiento
y la vida de la lengua española y do la literatura
patria, porque por ley social y por derecho propio,
vosotros, aristócratas de las letras, vosotros sois,
sofión», la minoría directora del orden literario.

Y lo sois además por la ley positiva, bajo de cu-
ya sombra, en la carrera insigne de vuestra ya so-
colar existencia, habéis vivido la acostumbrada
vid.i ih' t'.ih-, las i-ui'iiorai'iones si'iixjantos, y

; hahi'is drsi-mpeiMilii y aún ile«'iii|ien,iréis durant"
l;ir_'i>s lustro-;, ion lioilor |i|"|iio y u'encral |>rove-
oh,], el difícil ministerio que <)s eoiili.irii i'¡ l'Mailo.
l'iii'liie ni la inclinación di1 este r'i enconarse riffl
ri.'nr en m peculiar estrecho campo, hija de las

J. II. Vito, rni:>-i|ij iii l ienza nc>iva.
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f?ra, , , lM y hvmtocn n u ¥ w U , . , , ( 1 , , , l l | , , , r j , , ( . a , , ni piar, «I patriota sincero, el publicista
l a fuounda tilierlaij (,¡lihu-.mi.-nl.' ¡nli-lm ida c» i4 le, «1 filósofo crisliano, que con sus obras i
rtgiroep ¡nlolKiiMÍ ,!«• 11 iwi-¡.iii o» 1|l.<|ii)i'iríl" ''•» Matizó loa aplausos de la Europa y i|u« mi-
n u n c a de vurrtro urldk-r publica; romo •|nwr». cuinliio en la larca de apaciguar los «idi i ic* tan-
( | iw «fl b niwluriia y cnlu líurop.i nun.a |iodr.i n--• do* y do concertar en una sania armonía los lr1M

Mlindar «I Esuilü a in.inli-iiiT, á rubiMeecr. a dila-' grandes principias que eonduoon al li"ml>rú y so-
l a r y perltruiomr ul na>-ii'iili! orgaiiMino do las'uii'rnan el modo, la religión, el p t a r yin li-
«nstUMüloíPfl •iouünlos, |i*ijJarcjciii|ilo y uiuliarljertad. .
ü « * a r t o s y «brir minas luriuuliu i li inslracciuii llfcordad, linaimenle, a B. José Juaipim Jo Mn-
p ñ y a d a ; | w u IIIMIU-OW dtqihrla la »,ilud,i»Ie i ra, filólogo, literato, profesor, escritor, II-MIUIUÍSU,
competencia «iilre l i inniiti\,i individual y la ai:-¡ infatigable cu el trabajo, dolado de l.is IUÚMIÍVIT,
c i o n gubernafiu: |>ar.i lu(ir.ir, cun l.i cimllniíii cur ¡ sas aptitudes, propagador de toda idea pniviioliusa.
responcloncia y recíproco iallujo y uancurM normal | familiar con todo género de conocimionl»!), |>rnbaiki
«le ambas fuurus cxnuw.rlada!i, «I rápida adelanlnji-n lin mas ¿aperos inforuinios, que uniliolii Lis cs-
y vastó (IrünnvoUiniiont» y dilution IHXICIIKI •!<• l¡i:pina» du la proscripción con el asídu» i'iill» de l.i
e u s c i U n i 4 y de U eicaúa. inU-ligencia, y sembró con tesón ospafinl. <:uln-

Ahora bien: 4>:u[iiuUn-li), WOIITM. i< VUÍ<IM mi- nuestro} iwrmanoB del opuesto bemisferiu, la .iliilun
s l o n oficial íu«4f . i capaiiddd im¡(iiial y \ui-slraiii- á la lengua y ¿las letras (le la madre |i.ilrii.
jR|K>ndaivia urjt.iuíivi. vo.nlru? ru¡> l.i MIIUMI di' Amulado con los altos ejemplos de riliw iii->î i>us
aquellos il<n [liuiíjdiiiiionliK, \ cmiililulj l,i clave varones, yo seguiré de lijos sus luminosas luidla»,
d e l ór.lon I iteraría, asi wi .o á la |i.ir de IJ.I ulras ya que para lograr merecimientos ¡guales á In- MI-
Acadcmiii!), vuestras lluilri'i licrinjna", on halLiis' yos no bastarán, señores, 4 mi cansado cspiiHu, ni
c u la ftuspiüf ilft (irilen onscftríiilo. la elección de vuestra doctrina, ni el amor al oslu-

lisari, piKM. il<; VIIINIP- |»idi'r, «alvm HÍ.'inpri" l.i j ilio, ni la noble emulación, ni el vivo afán y abin-
libertad y ol ürrfchn, .IIUHMrtimo fu lulus l¡om|ioí, ,.,,) Je responder dignamente á vueslin benévolo y
y ahiira nu>jor ipu1 IHIIK.I, on l.i fr.iH.|in'u, ¿«a la honroso llamamiento.—He dicho.
ampl i tud, um l,i M^uridail y iilrruna i-onlid:i/ii j
<|tia la coovii»uin y |H>«!-ÍOII 'III vui"ilr.i ilulile Inri - - - —
timiJdd dAben iui|iirjrii»; |inri|iii- «i i-n niiMlnm IJM exiim-iiM de a*|ilranlw .1 MogMlMaí con-

<Iiaa »*.«« * — «irada ^ , ^ ^ ^ + f e ^ * ^ ^ . * » .
( | u o lia»paaan su e-f-rj. HUÍ IIIII.UI.IIII» y mas v r - Mo ¿ e s l e s(1((11||(,0 1 . j l W Í 1 ¡ i O i „„ (llMLalil(, ,'|BC ,,|.
gonzoso lin lea ajarc-j* i-I KTIII» ¡Ir l.i I-|IIH-.I ,t la» ¿unos de ellni obluvii-run o«nsuras, mn las i ' l
( |uo en inrüio ¿v I-1 IIIIÍVITUII .uütid.nl.
( tose en l> inacción, iwn'n-n pur rl KUICHIM.

pur ivglaniento, 110 piiuilün tonsiderars» aptos ]ura
el ingreso en t¡\ Ciicrpí), aun •-•• el ea-ci I|I> une en

Ni « í in nartt A unliluar .1 ..r.L.r .1,. vmMrn wlo . •"," milll\rillí' f»!"11" 1>l'ri)l«d(n. S.-un mies-

r e s , victimas y untt&n |«iri|ui- los nanih-n perio- ¡ um>s * i , de Im cualra, á juzgar por los i|iic ya van
«Jos <ie luowrim'iUo inlclivlii.il y <li- auue lilerarin,! cxauiiiiadii», puede talcularji1 que mu leñera par-
tí coiaciilpn con «ILifl, o timen en seguida da las ¡ l c ''* c*"3 pu'dcran en nste pjrrcicio, rnlMiuln i1»

a c i c a t e á la* a ln*« ili1 ln»|ilí. Krcuntail si n<i I»1

vida d i t lns ln - s .Voadfomwi que .-n p| laboriosa, „
...irán da nue«lraü elviJw ilwordiai me lian iirfi-c- • "'/"J1 1"!,1 0 Dl: I A """""«ACIOII.—WTÍWÍOII ye-

llfeordjul 4 !»• Demflrio Orlli,
nianUla, el sAliiu jumcuiisulla. «I M
a é r r i m o que alimentó iun tu cn>nci.i i _..,.„
Sominai-io i- b noble» enañoU y jrnsoió sus vir-1

l u d e s r d o c o f ° M U c*""' " lj" |1"rilc«'«-ies ''o la I *«• . . a .<
pobreza , con la |.ui * .-"'"ola del dü,l¡*rro. ¡ p e n a n i t " . . ; ¡ "



Balavia y Weltervredop . • • . • • • • • • • • 81 oO
JavafesíacionesalOesicdeSaoiaMiig).. 85 >,
JavaíeslacionesutEstedeSaniarang),.. 8a 50

Aumentando l i m i t a d *> ¿» tasa por cadaajrie
de JO palabras más. El primar bpo será da 20 pa-

Eslk" coronañla no admito daspacuos de 10 pala-

Lm gastos de Correo desde Singa.poore A (a Chi-
na ete,, son 2 pesetas.

Dios guarde á V. muolios aílos.—Madrid 10 de
Enero & 1971..-El Director general, ANTONIO
R G

MiHiaraaro BBI.II GOBERNACIÓN.—Dirección ge-
neral de Comunúaciones.—Z.'1 Seocitm.—Negocia-
do i.'—Telégrafo!.—-Circular núm. 2.—Por orden
de S. A. el Regento dol Reino, comunicada por e)
Sr. Ministra de la Guerra pon feolia 20 de Diciem-
bre último, se lia dispuesto que se considere como
oficial la correspondencia telegráfica de los Jefes de
los depósitos y banderines de recluta para Ultramar
con el Director general d e Infantería, Cajero gene-
ral de Ultramar y con l a s demás autoridades mili-
tarea que disfrutan la m i s m a franquicia durante el
tiempo ([lio duren los alistamientos extraordinarios
que se están llevando ¡i cabo con motivo de la cam-
paña de Cuba.

Lo que participo A V . para su cumplimiento.
Dios guarde 4 V. m u c h o s anos.—Madrid 10 de

linerode 1871.—El Director general, ANTONIO RA-
MO» CALDERÓN.

47

Lo que comunico á V. para su inteligencia y |a
de iodos sus subalternos.

Dios guarde A V. muchos anos. Madrid 6 de Fo-
brsrode 1871.--El Director general, VÍCTOR IU-

MINISTBUIO DK LA (JonBBNACioN.—¿líreceíon i/e-
«eral de Comunicaciones Sección de Telégrafos.
—Negociado 3° — Circular, nüm. 5 .— Tarifa
para Java y Sumatra.

La tarifa para Katavia y Java que figura en la
circular, niim. i, de 10 dé Enero ultimo, so susti-
tuirá por la siguiente

TARIFA

PARA TBLK9BAMAB DB 2 0 PA^iBBAS DBSDB
CUAiQÜIHBA ESTACIÓN DE K3P*ÑA A

Pcaettt.

Batavia y Weltom-edcn JÍ¡3 12
Java(e8laci9uesalücstedeSainarang),.. 154 37
Java (estaciones al Este de Samarais)... 156 87

Aumentando la mitad por cada serie de 10 pa-
labras más.

Estaciones al Oeste de Samarang.

MINISTERIO DB LA OOBBKWACION.— Dirección ye-
neral de Comunicacionet.—1." Sección.—nego-
ciado f.°— Circular núm. 3.—Las secciones do
esta Dirección general, según lo dispuesto en Real
decreto de 1.° del actual , quedan establecidas en la
forma siguiente:

Sección de Telégrafos.

° Personal de Telégrafos.
S»rv¡Rjo interior.
Servicio ¡ntiin.u-iinial
Mulpriiil y l.ill,n<s.
heccian (iitnpriliiM. an|o^r.ifi.i. n1-
Kistro, c i e n o ; anliivu.

S,-ccion de r,,rr,;>t.

IWmal .le CIT.-OS.
servioio intirinr
fj-rvii i

Negociado 1.°
2 *

.i."

i'alembang.
Labat.
Baloc Radja.
Mengala.
FelokBctong.
Anjer.
Sevang.
Builenz.org.
Tjandjoer.
Bandong.
Tjamles.
Poerwakarta.

Estaciones al Este

Paltic.
Kembang.
Socrakarta.
Madiocn.
hc.jir¡>\
Modjiíkcrto.

Eitacions il

Indramaiji'ie.
Choribon.
Tagal.
Pekalongan.
Banjoemaas.
Tjilatjap.
Poerworedjo.
Magelang.
Djocjokarla.
Ainbarawa.
Samarang.

de Samarang

Socrabaja.
Passaroeang.
Probolingo.
Bezocki.
lialljilL'^dlUil1

.S.i!ali{;.i.

• Hntiirii.

á V. miicliii'. ¡iriui. Madrid 16 de
IVbriT'i do 1.S71.—El Dlrpcbír general, VIOTOBBA-

• i . 1 1 (I,. Corroí!,
i

Mepiciadu
t.

' liilPrv<., l c¡ l in

A i l

l l n a

• MiK.̂ TRnm DÜ r.* (íiir.BKNin s.—Dirección ge-
1 nernl i/<" Comiinmiciontii —Sfccúm <<t l'tUyrafas

—Mtgacüiilii \."—i'irotlnr uúm. W.—lín más de
\ una fl.'.isimiM' liiacniwi'jailn|ii>r>sti> O'nlro direc-
: tivo íi IM ftincinnarlm di-l (Vrpu il" C-inimifarin-
I mis, i|ii» ñu l'inu'ii partí* ¡ticuna i¡n l.i ln<li:i activa
iil.. liis|iarliilospiilitii'U4. A i-sl:u huii-inLis ailvnr-
, lciic:-ts no li.ni di'j.uli) do filiar algiin»», ya \aliúu-
: dosi' di1 la pri'ii>'i |>ar.i exaltar \a* Aniiiion ó. inclinar
' l,i iipiniíin cu ciurlo soiitiiin político, ya liaciiíndiMc
, nol'U'l'Or sus exagéralas lonileiniaíonlas ri'unionos



públicas A cnnitMsde partido: mientras que otros
se manifiestan Intranquiics por ol porvenir (le la
eaírer» ttúf» iuloiiiáron, {..i ciiixlttcl.-t di! aquellos, no-
loria en clifervntüs locallihuVa y ipie, nomo no [india
miíno» ílí-auc.ctlnr, dada lainUiU-ranciadeluiííiartidos.
ha llegado á conwiinicnto del Gobierno y de esta
Dirección genera:, «4 contraria ¡i las asi>iracloncs
de los segundos y & im interese* del Cuerpo, por
que ataca i la confiiin»! que. el Gobierno y el jiú-
blico necesitan <lcjii*ilar en el funcionario do Co-
munícauiomm. Ningún olio empleado osla mis obli-
gado k cuidar da la dignidad d« «1 empleo cum-
pliendo exacta y íornuliiicMe con sin sagi-.ulos de-
beres, pues la fiicnar sospcclia (le parcialidad en (I
servicio de Cnniunioaclonv* eumproinel.f la opinión
de sus funcionario^ al infundir vacilación y recelo
en algunos ex pedidor».» de ,la correspondencia. l!l
telegrafista que lr*-m¡l<' los telegramas, lu propio
t|ue el depositario 6 ronductor de la corresponden-
cia, son los motWv» in|f|i»ente? de la comunicación
del pensamiento que no pueden colocarse contri
«lias mismos, contra ia naturaliza (o Índole de su
(llijiio. l.a severidad de. estas rielas no Piifl» por
niu^ai cinc «lito IJIH" renuncien a mu drroclioi coniii
(liudail.iiiu»: libres son de emitir su sufragio y sus
ideas con toda lmli')K>ni!i-ncia y libertad, pero cun la
lttinpl:in/.a y prudente retraimiento que paranlieon
la ttmliaiizá y respeto (|iu'li,in de merecer al público
y al (inliierno. Los I|IIP se crean llainado.'i a mover
las opiiiinnoü, d«b«i romper Im l.i/m ijtic relien™
sus fiiüi /as (tara íaii'arse con ludo su eiilu.sia.smu
ti la aroiiü |in¡ítrea ili'jando á sus cumpaikras en su
ini[i.iaililc iiiiiifn di1 tiTtir ,i l.i.ld- MU lü-linnon
alalina.

I l l ^ln-i l'riniipnn, la llinccioii u'enural

advierte por última ve;,, a Indos los funciunarios,
iiue los tengan siempre ¡piwnlo» y |.i» riuwd.'iiMi
,.n...r././iniii;i iilivna rii> >U<.d<'SlÍlli)Ol lllül'luv>n>Min|coaioconstilulivos de «IIMIMIIIIIX, II «I i

4 castigar su ínfracrioii rim lodo el n¡wr de lo»
ta ReslamfiDtos y di<|.wii'i«n^ t¡«* *.in_ilM raso.

Afortunadamente, la m.ivuria de lu» indmiiiins
comprenden perfeelanieiite ¡11- III-IHTM. ponmo jmr
esto deben descansar en la [i.im|uili>ld>l ile 1̂1 ''(m-
clencia, sino celar, Minin raí;:», la (niului-la de lo.
demás, como quien t'iiid.i de la liorna d: su fa-
milia.

.Sabida es de todos la cninderaeion que inspira
al Gobierno y al público el a-rvirlo ili- (Unniinií-a-
oiones, y por dichoso me l>'nilié si eiintrilnn.i dr
algún modo ¿su ongranderiinií'Hlo v á meji.rar y
aaegurar la situación desús funcionarios; pern para
«Un, no liay que olvidarlo, niri'sil» eonlar. n IIIÍIH
de mi voluntad, que es graiiile, con la opininn pú-
blica, por al buen desempeño del tervicio de Coinu-
üicacioues.

Sirvaso V. acusar el recihn de esta circular y ¡h
haberla comunicado á todos los individuos di'j en-
dientes do esa Sección bajo .-u le^wniNihili.lari.

Dios guarde á V. muchos aíms, Madriil íl" de Fe-
brero de 1871.—El DirecliirKciier.il, Vírrm¡ ll.i-
I.AQUHH.

suMA.ni».

Modillcacionot d«i alfalialo Mor-". -H.il.r,: ¡;j; |i£-.-.lnla- .1.-

corríame en las lineas telegrafié. - i r i - . n K i n (•I«i:r4l'.n

dn| si.n¡a^ — PAJEROM—n¡np-irj,i¡» I». Ant-iiüi) *!i> Irts Un

y lloili.—Sil'-ilu. ---Circulare! i l ' !,i llir.v:u'.j'i.

MOVIM1HNTO Dli l . I'HBSD.WI. H.N LA SEiil.NDA UCENCENA DEI. MES DE KKIIIlKllO UB 1871.

Aillili»
I<lnn .
k l m n . .
Tolefrrn
I.lr-i?..
hicni . .

locri i . •
Irinn.

hlern. .
Me in . .

TRASLACIONES.
l'R'lf K|lh!<> IA .

Ü.Miiiii.lN l'i.lillj Hiioici Tjrraijiína1

II M in.i.". (•• M 1 .TÍ4 1 irr u > ) D a I l u r ^ C )II l<
. n

Itifv 11 n|. ( NoLiuii
jiilim .!ñ Si I,
llli"'H|.|l I MliJ.TO .

. I. Kranri.«-. Itiii' K.i-p
. . Ir. Ai.,.l,., i.:.-, a 11^4
. •!! l'.-lr.. A.I. 'T.u.. ..

' ti. J. iqum Frír.T. . .
ll KíiW.i"urli I,K.. , .

, P. AIII.I!II> K.rrihiii» .
, . II Antiiiiin l.j-.v :!.<!..

" I V - " " r i " | 1 ; . i
l
¡ | ; J r 1^

i
\ .iij.i.t 1.1.

. «jlaiiMiic

. llíi'ir'.
. Vill.-i.i .

. Ali-b .r'..

rí !u

. Oiunl

. A l . i . ,

. I.l-io.

. Mun.

. l.l
lUtil-lr...
Ir'ri'iji'iii'ili
l A l I
:\lrílir...
:Maii73ii.tr>v
iVillem..

JOVIIIMI..

Hnliueíi'.
Milrc»..

,-AKIJ...
. Onlril .

. IVmuiii.
. Mein.
• Si-ivwio.
. Idfin.

I'IKIU.
. lil.'in.

• PlTlllttU.
lil.in.

. • I.i-iu.

TRONICA DHI. Cl'EIH'O. '
Pw ItiiiífA'nfr'na l í •Warliialji.ifctliu hijínravWoDalalTeliwMfi-ia II

y Fiíím-ra-s lior H" pr-senl.ir,e , „ Ahranh-, punto de su destino r c U ! g r a l i - l a »• E'lwr.io lliqueluí'
l'ór Real or'l"1" * • ! V Sl".llul * ''edir* baja provisional al TrlraralLih 1> AI I. I
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